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Mensaje personal del director general, Roderick C. Meredith

Observando con honestidad los hechos, es evidente que la 
mayoría de las naciones que desde hace mucho tiempo 

se declaraban cristianas, se están alejando velozmente de casi todo 
vestigio de la moral bíblica.

¡No! ¡No lo digo en chiste! Los pocos que todavía creen a la 
Biblia deben afrontar este hecho incontrovertible. Nadie se burla de 
Dios. Cuando ustedes, los suscriptores de El Mundo de Mañana leen 
o ven alguna noticia sobre la descomposición acelerada de la unidad 
familiar tradicional, cuando ven a millones de jóvenes que “viven 
juntos” sin el vínculo del matrimonio, cuando se enteran sobre mi-
llones de niños creciendo sin el beneficio de padre o madre o quizá 
sin ninguno de los dos, cuando ven agravarse la crisis económica 
mundial, y presencian extraños trastornos de las condiciones meteo-
rológicas, terremotos formidables y, pronto, terribles enfermedades 
epidémicas; recuerden que nuestro Creador nos advirtió específica-
mente de esta serie de desastres. Repito ¡Nadie se burla de Dios!

Refiriéndose a los individuos que se consideraban muy ins-
truidos e inteligentes en su época, el apóstol Pablo afirmó que “pro-
fesando ser sabios, se hicieron necios” (Romanos 1:22).

Luego, bajo la misma inspiración de Dios, el apóstol prosigue: 
“Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus 
mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza, 

y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de 
la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo 
hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mis-
mos la retribución debida a su extravío. Y como ellos no aprobaron 
tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para 
hacer cosas que no convienen” (vs. 26-28). No, la humanidad carnal 
y rebelde no acepta retener a Dios en su mente. El Dios verdadero 
hace brillar su “luz” de verdad y justicia sobre los que estén dispues-
tos a escuchar, pero, como dijo Jesús: “Los hombres amaron más las 
tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas” (Juan 3:19).

Dios también inspiró al apóstol Pablo para que hablara de la 
mente normal del hombre, la mente carnal: “Porque el ocuparse de 
la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. Por 
cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque 
no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden” (Romanos 8:6-
7). ¡Observe el punto clave! La mayoría de las personas tienen una 
mente que es “enemistad” contra Dios. ¿Por qué? “Porque no se 
sujeta a la ley de Dios”.

Rebelión contra la libertad

¡Los seres humanos rebeldes no gustan de un Dios que les 

¿Ha sido abolida la Palabra de Dios?
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ordena qué hacer! Entonces, se dejan influir, quizá sin darse cuen-
ta, por Satanás el diablo, y se convierten en “enemistad” contra su 
propio Creador y sus leyes de justicia, descritas en la Biblia como 
“ley de la libertad” (Santiago 2:12).

Dirigiéndose al pueblo de Israel, el Dios Todopoderoso hacía 
esta advertencia para quienes pretendieran desobedecerle: “Envia-
ré sobre vosotros terror, extenuación y calentura, que consuman los 
ojos y atormenten el alma; y sembraréis en vano vuestra semilla, 
porque vuestros enemigos la comerán” (Levítico 26:15-16).

Como hemos señalado muchas veces, la palabra hebrea tra-
ducida como “terror” puede abarcar la idea de “terrorismo”; la pri-
mera señal de advertencia dada por 
Dios a nuestras naciones occidentales 
el 11 de septiembre del 2001. Más 
adelante en el mismo pasaje de las Es-
crituras, Dios dijo: “Si aun con estas 
cosas no me oyereis, yo volveré a cas-
tigaros siete veces más por vuestros 
pecados. Y quebrantaré la soberbia 
de vuestro orgullo, y haré vuestro cie-
lo como hierro, y vuestra tierra como 
bronce. Vuestra fuerza se consumirá 
en vano” (vs. 18-20).

Mientras presenciamos la de-
cadencia de los Estados Unidos y los 
demás pueblos descendientes de In-
glaterra, ¡manténganse alerta! Com-
prendan que a medida que aumenta 
el “terrorismo” profetizado, a medida 
que esos pueblos se deterioran  por 
efecto de enfermedades como el sida 
y el cáncer, y a medida que el poderío 
y el prestigio de los mismos pueblos 
prosiguen en su vertiginosa caída, ¡el 
gran Dios de la Biblia sigue siendo un 
Dios viviente! Y si nosotros “recha-
zamos” la Biblia borrándola de nuestro 
entendimiento; si no expresamos un 
profundo arrepentimiento tanto perso-
nal como nacional, ¡entonces el Dios de la Biblia va a ejecutar sen-
tencia sobre aquellas sociedades rebeldes e inmorales que lo han 
rechazado primero a Él!

Dios ha advertido a los pueblos acerca de las terribles conse-
cuencias de rebelarse contra el Creador y sus instrucciones. Entre 
estas: “El extranjero que estará en medio de ti se elevará sobre ti 
muy alto, y tú descenderás muy abajo. Él te prestará a ti, y tú no le 
prestarás a él; él será por cabeza, y tú serás por cola” (Deuterono-
mio 28:43-44).

¡Castigos y cambios!

¡Les ruego que despierten! Esto es real. Y son cosas que 
también afectarán a usted y a sus amigos, a sus hijos y nietos.

Es así porque cuando la humanidad rebelde pretende “recha-
zar” la Biblia y acabar con el profundo respeto que debe sentir 
por Dios y su Palabra, el Dios verdadero también “castiga” a las 
sociedades rebeldes, ¡que pronto serán reemplazadas por el Reino 
de Dios! Como bien lo dijo el apóstol Pedro, inspirado, Dios no 
tardará en enviar “a Jesucristo, que os fue antes anunciado; a quien 
de cierto es necesario que el Cielo reciba hasta los tiempos de la 
restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus 

santos profetas que han sido desde tiempo antiguo” (Hechos 3:20-
21). Cuando venga Jesucristo como Rey de reyes para gobernar 
sobre las naciones aquí en la Tierra, veremos cómo establecerá una 
sociedad enteramente nueva (Apocalipsis 5:10).

Los diez mandamientos se convertirán en los principios fun-
damentales de un gobierno perfecto bajo Jesucristo. Los hombres 
aprenderán a respetar y honrar a sus padres, como dice el quinto 
mandamiento. No cometerán adulterio ni destruirán a la familia 
normal mediante perversiones ni de ninguna otra manera. Las fa-
milias serán fuertes y enseñarán a los hijos a amar los caminos de 
Dios. Los hijos aprenderán cómo amar a Dios y cómo amar a otros 

seres humanos hechos a la imagen de 
Dios. Entonces la humanidad sí enten-
derá de verdad que Jesucristo hablaba 
en serio cuando dijo: “No solo de pan 
vivirá el hombre, sino de toda palabra 
de Dios” (Lucas 4:4).

Por mucho que los seres huma-
nos rebeldes intenten acabar con la Pa-
labra de Dios, ¡jamás lo lograrán! Por 
el contrario, el Dios Todopoderoso va 
a acabar con todas las sociedades y 
naciones que lo desafíen, que “despre-
cian” sus mandamientos y que ahora 
mismo están trayendo sobre millones 
de personas un caudal de sufrimientos, 
angustias y sentimientos de desespera-
ción casi imposibles de creer.

¡Cristo y la Biblia reivindicados!

Describiendo el Reino de Dios, 
que pronto será un gobierno muy real 
bajo Jesucristo, la Biblia dice: “Juzga-
rá a los afligidos del pueblo, salvará a 
los hijos del menesteroso, y aplastará 

al opresor… Todos los reyes se postra-
rán delante de Él; todas las naciones le 
servirán. Porque Él librará al menestero-

so que clamare, y al afligido que no tuviere quien le socorra. Tendrá 
misericordia del pobre y del menesteroso, y salvará la vida de los 
pobres. De engaño y de violencia redimirá sus almas, y la sangre de 
ellos será preciosa ante sus ojos” (Salmos 72:4-14).

¿Se está preparando usted para ese momento extraordinario? 
¿Está estudiando la Biblia? Si usted, personalmente, desea conocer 
al Dios verdadero y contar con sus bendiciones y su protección 
en los tiempos que se avecinan, ¡lo invito a actuar desde ahora! 
¿Se ha inscrito en nuestro Curso bíblico por correspondencia de 
El Mundo de Mañana? Si no se ha inscrito, lo invito a hacerlo muy 
pronto. Actúe con diligencia, preparándose para el día del regreso 
de Jesucristo, y ¡que Dios traiga pronto ese día!

Curso bíblico 
por correspondencia

La Santa Biblia
¡Un libro de actualidad!

Lección 1

Lecciones 1 a 4

Solicite nuestro Curso bíblico por 
correspondencia, ¡es gratuito!

Roderick C. Meredith
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¿Tiene nuestro Creador un plan 
maestro al hacer realidad su pro-

pósito supremo para toda la humanidad? 
Muy pocos parecen estar enterados de ese 
propósito. Sin embargo, cuando captamos 
lo que nuestro Creador está haciendo, ve-
mos que tiene sentido ¡y que es algo abso-
lutamente inspirador! 

Como sin duda lo saben nuestros sus-
criptores de El Mundo de Mañana, la gran 
mayoría de quienes se declaran cristianos 
tienen muy poco conocimiento de lo que 
realmente dice la Biblia. Muchas encues-
tas serias e independientes han demostrado 
claramente que la mayoría de las personas 
que pertenecen a alguna iglesia rara vez es-
tudian la Biblia. Algunos leerán un Salmo 
de vez en cuando, o algún pasaje “inspira-
dor”, pero son muy pocos lo que realmente 
estudian la Biblia con el objeto sincero de 
entender el propósito de Dios, su camino de 
vida y su voluntad acerca de cómo debe-
mos vivir. 

Lamentablemente, por no compren-
der el plan de Dios, millones en la cristian-
dad tradicional ignoran por completo que 
cuando Jesucristo regrese a la Tierra, todo 
va a cambiar. Primero, como lo hemos de-
mostrado muchas veces en esta revista, el 
premio final para los cristianos verdaderos 
no es “irse al Cielo para siempre” sin nada 
qué hacer. En una descripción de la segunda 
venida de Cristo, la Biblia dice: “El séptimo 
ángel tocó la trompeta, y hubo grandes vo-
ces en el Cielo, que decían: Los reinos del 
mundo han venido a ser de nuestro Señor y 
de su Cristo; y Él reinará por los siglos de 
los siglos” (Apocalipsis 11:15).

Vemos 
aquí que 
Cristo no se 
va a limitar 
al Cielo sino 
que va a go-
bernar sobre 
“los reinos 
del mundo”. 
S e g u n d o , 
sus santos 
le ayudarán 
a enseñar y 
gobernar a 
las naciones 
aquí mismo 
en la Tierra. 
Apocalipsis 
5:9-10 seña-
la que Cristo 
nos ha re-
dimido con 
su sangre “y 

nos [ha] hecho para nuestro Dios reyes y 
sacerdotes, y reinaremos sobre la Tierra”. 
Por tanto, poco después de su regreso todo 
el mundo aprenderá a practicar el modo de 
vida que Dios desea para el hombre.

Observe cómo describe la Biblia ese 
tiempo maravilloso que pronto vendrá. 
Luego de describir la caída de Jerusalén en 
una batalla, y cómo “la mitad de la ciudad 
irá en cautiverio”, añade que Cristo saldrá 
a luchar contra las naciones y que “se afir-
marán sus pies en aquel día sobre el monte 
de los Olivos” (Zacarías14:1-4). El ver-
sículo 9 prosigue así: “El Eterno será rey 
sobre toda la Tierra”. Y en el versículo 16 
el Dios Todopoderoso dice: “Todos los que 
sobrevivieren de las naciones que vinieron 
contra Jerusalén, subirán de año en año para 
adorar al Rey, al Eterno de los ejércitos, y 
a celebrar la Fiesta de los Tabernáculos. Y 
acontecerá que los de las familias de la Tie-
rra que no subieren a Jerusalén para adorar 
al Rey, el Eterno de los ejércitos, no vendrá 
sobre ellos lluvia. Y si la familia de Egipto 
no subiere y no viniere, sobre ellos no ha-
brá lluvia; vendrá la plaga con que el Eterno 
herirá las naciones que no subieren a cele-
brar la Fiesta de los Tabernáculos” (Zaca-
rías14:16-19).

Amigos, ¿podemos creer lo que la 
Biblia realmente dice? ¡Reflexionen! La 
mayoría de quienes están leyendo este artí-
culo se criaron dentro de una religión “tra-
dicional”, fuera protestante o católica, que 
guardaba la Navidad y la Semana Santa. 
Sin embargo, esos días, al igual que muchas 
otras fiestas de las iglesias tradicionales, no 
figuran para nada en la Biblia. ¡Ni siquiera 

se mencionan!
¿Por qué? ¿Por qué ignora la gente 

las siete fiestas santas que Dios estableció 
en su Palabra, si estas son las fiestas que, 
según las Escrituras, pronto se guardarán en 
todo el mundo durante el reinado de Jesu-
cristo, tiempo de “restauración de todas las 
cosas”? (Hechos 3:20-21).

La asombrosa verdad es que el plan 
de Dios para la humanidad se revela en las 
siete fiestas anuales que Él dio a su pueblo 
y que encontramos en la Biblia. Si quienes 
leen este artículo están realmente dispues-
tos a hacer lo que Dios dice ahora, llegarán 
a ser “pioneros” en la obediencia al Creador 
y ciertamente se contarán entre los reyes y 
sacerdotes que ayudarán a Cristo a gober-
nar al mundo entero y a generar un mundo 
lleno de paz, prosperidad y felicidad. Es un 
mundo que el hombre siempre ha anhela-
do pero que nunca ha podido alcanzar. El 
calendario de Dios revela su plan maestro 
para nuestro mundo… ¡y para usted!

El calendario de Dios: siete fiestas de 
guardar

En la Biblia encontramos que Je-
sucristo y los apóstoles sí guardaban las 
fiestas religiosas expuestas en el Antiguo 
Testamento. Estas no son fiestas “judías” 
sino días de guardar que Dios manda para 
todos los seres humanos y que, como vimos 
en Zacarías14, todo el mundo guardará 
cuando Cristo esté de nuevo en la Tierra. 
Es interesante notar que la Iglesia de Dios 
en tiempos del Nuevo Testamento comenzó 
en uno de esos días festivos: el día de Pen-
tecostés (Hechos 2:1-4).

Pentecostés no fue algo que ocurrió 
una sola vez. Más tarde en el libro de los 
Hechos, Lucas nos dice por inspiración que 
el apóstol Pablo iba a guardar la Fiesta de 
Pentecostés otra vez: “Pablo se había pro-
puesto pasar de largo a Éfeso, para no dete-
nerse en Asia, pues se apresuraba por estar 
el día de Pentecostés, si le fuese posible, en 
Jerusalén” (Hechos 20:16).

En Hechos 20, Lucas habla de sus via-
jes con Pablo: “Nosotros, pasados los días 
de los Panes Sin Levadura, navegamos de 
Filipos, y en cinco días nos reunimos con 
ellos en Troas, donde nos quedamos siete 
días” (Hechos 20:6). Así pues, Pablo y sus 
acompañantes estaban guardando los “días 
de Panes Sin Levadura” en una ciudad de 
gentiles. En todo el libro de los Hechos 
vemos que ellos guardaban todos los días 
santos de Dios.

Es interesante que aun en la ciudad de 
Corinto, que era de población gentil; Pablo, 

La mayor parte de la humanidad ignora por completo lo 
que Dios está haciendo en el mundo. En la Biblia, ¡Dios 
revela su plan para nuestro futuro y para la eternidad!
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apóstol de los gentiles, amonestó así a los 
hermanos cristianos: “No es buena vuestra 
jactancia. ¿No sabéis que un poco de leva-
dura leuda toda la masa? Limpiaos, pues, 
de la vieja levadura, para que seáis nueva 
masa, sin levadura como sois; porque nues-
tra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada 
por nosotros. Así que celebremos la fiesta, 
no con la vieja levadura, ni con la levadura 
de malicia y de maldad, sino con panes sin 
levadura, de sinceridad y de verdad” (1 Co-
rintios 5:6-8).

Vemos aquí, en el Nuevo Testamento, 
una orden en el sentido de que los gentiles 
de Corinto deben celebrar “la fiesta”, y es 
claro que se refiere a la Fiesta de Panes Sin 
Levadura, la cual Dios ordenó en tiempos 
del Antiguo Testamento; y la cual se conti-
nuó guardando hasta que una forma de su-
puesto cristianismo acabó con esta y otras 
prácticas de los apóstoles, introduciendo 
más y más fiestas paganas en lugar de las 
que el Dios Todopoderoso había dispuesto. 
El respetado historiador protestante Jesse 
Lyman Hurlbut dijo lo siguiente respecto 
del período entre 313 DC y 476 DC: “Las 
formas y ceremonias del paganismo gra-
dualmente se fueron infiltrando en el culto. 
Algunas de las antiguas fiestas paganas lle-
garon a ser fiestas de la Iglesia con cambio 
de nombre y de adoración. Alrededor del 
405 DC comenzaron a aparecer en los tem-
plos imágenes de santos y mártires, prime-
ro como recuerdos, luego como objetos de 
reverencia, luego de adoración y por último 
de culto” (La historia de la Iglesia Cristia-
na).

Fue así como los dirigentes “cristia-
nos” fueron incorporando las costumbres 
de los paganos entre los que se encontra-
ban. Pero Dios había advertido a nuestros 
antepasados espirituales contra la tendencia 
a seguir las costumbres de las naciones pa-
ganas vecinas, en estas palabras: “No pre-
guntes acerca de sus dioses, diciendo: De la 
manera que servían aquellas naciones a sus 
dioses, yo también les serviré. No harás así 
al Eterno tu Dios; porque toda cosa abomi-
nable que el Eterno aborrece, hicieron ellos 
a sus dioses” (Deuteronomio 12:30-31).

Jesucristo tenía esta advertencia para 
los líderes religiosos de su época: “Bien in-
validáis el mandamiento de Dios para guar-
dar vuestra tradición” (Marcos 7:9). Note 
bien que habla de rechazar el mandamiento 
de Dios para guardar tradiciones humanas. 
Este es, sin duda, el caso cuando conside-
ramos los días que Dios santificó. Casi na-
die que guarde los días introducidos por los 
paganos guardará también los días santos 
que Dios ordenó, y que Cristo y la Iglesia 

apostólica guardaban: días que, cuando se 
guardan y se entienden correctamente, re-
velan su “plan maestro” para la humanidad.

De hecho, cada uno de nosotros tiene 
que elegir. Aun estando en el mar Medite-
rráneo en medio de tormentas, el apóstol 
Pablo optó por guardar el día de la Expia-
ción (Hechos 27:9). Muchos comentaristas 
protestantes reconocen que el “ayuno” aquí 
mencionado tenía que ser el día de la Ex-
piación dispuesto por Dios en el Antiguo 
Testamento. Sin embargo, Pablo no es-
taba en una sinagoga sino en alta mar, en 
un barco romano para prisioneros, rodeado 
principalmente por gentiles. Aun así, siguió 
el ejemplo de Cristo, como debemos hacer 
todos, guardando como santos los días que 
Dios había santificado.

En 1 Corintios 11:23-26, Pablo nos 
dice cómo debemos guardar los servicios 
de la Pascua. La “Pascua” es una de las sie-
te fiestas anuales que Dios estableció para 
que su pueblo las guardara para siempre.

En Juan 7 vemos cómo Jesucristo, 
estableciendo un ejemplo para nosotros, 
subió “en secreto” a guardar la Fiesta de 
los Tabernáculos ¡aun cuando hacerlo era 
arriesgar su vida! Antes había dicho a sus 
hermanos: “Subid vosotros a la Fiesta; yo 
no subo todavía a esa fiesta, porque mi 
tiempo aún no se ha cumplido” (Juan 7:8). 
¿Acaso les habría dicho a sus propios her-
manos que hicieran algo contrario a la vo-
luntad de Dios? De ninguna manera. Aquí 
también, Jesucristo nos estaba dejando un 
ejemplo de lo que significa ser un verdade-
ro cristiano que obedece el camino de Dios. 
Jesús observó la Fiesta de los Tabernáculos 
¡tal como lo hará todo el mundo dentro de 
pocos años!

A lo largo del Nuevo Testamento, 
encontramos a Jesucristo y sus seguidores 
guardando las siete fiestas anuales dadas 
por el Dios Todopoderoso. El número siete 
se emplea en la Biblia como número que 
denota la plenitud o perfección. Como la 
mayoría de nuestros lectores saben, el sába-
do semanal de Dios no cae en un día cual-
quiera de la semana elegido por el hombre, 
sino en el séptimo día.

De nuevo, recordemos que Jesucris-
to fue enviado al mundo como la “luz” del 
mundo para dejarnos un ejemplo. Los cris-
tianos verdaderos siguen ese ejemplo. Por 
eso, el apóstol Pablo les dijo: “Sed imita-
dores de mí, así como yo de Cristo” (1 Co-
rintios 11:1). Cada uno de nosotros, pues, 
debe ejercer la fe y la valentía necesarias 
para seguir el ejemplo de Jesucristo y de la 
Iglesia de Dios original. Las fiestas divinas 
que aparecen enumeradas en su totalidad 

en el Antiguo Testamento, es muy claro que 
son un mandato eterno para el pueblo de 
Dios; y el ejemplo de Cristo y sus verda-
deros seguidores muestra que es preciso 
guardarlas.

Cada fiesta tiene un significado es-
pecífico

Amigos, ¡Satanás el diablo ha logra-
do con maestría engañar a la mayoría de las 
personas haciéndoles creer que todo lo “ju-
dío” es malo! Sin embargo, es claro en toda 
la Biblia que Dios expuso sus enseñanzas 
básicas en la antigüedad y que se las dio a 
su pueblo Israel en la letra sin revelar toda-
vía el significado pleno de lo que les orde-
naba hacer. Hablando con una mujer gentil 
en el pozo de Jacob, Jesús le dijo: “Vosotros 
adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos 
lo que sabemos; porque la salvación viene 
de los judíos. Mas la hora viene, y ahora es, 
cuando los verdaderos adoradores adorarán 
al Padre en espíritu y en verdad; porque 
también el Padre tales adoradores busca 
que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le 
adoran, en espíritu y en verdad es necesario 
que adoren” (Juan 4:22-24).

La salvación se originó con “los ju-
díos” puesto que Dios impartió sus ense-
ñanzas básicas por medio de la antigua Is-
rael y las amplió y completó por medio de 
Jesucristo y sus apóstoles. Recordemos que 
Jesús nació judío. ¡No caigamos en un es-
píritu “antijudío”, que nos sacará del Reino 
de Dios y de la vida eterna!

Una de las primeras instrucciones 
dadas por Jesús aparece en Lucas 4:4: “No 
solo de pan vivirá el hombre, sino de toda 
palabra de Dios”. La única “Palabra de 
Dios” que existía en forma escrita en ese 
momento era el Antiguo Testamento. Por 
tanto, las enseñanzas básicas sin duda es-
tán planteadas en el Antiguo Testamento, y 
Jesucristo lo citó como “escritura” muchas 
veces, lo mismo que sus apóstoles en el 
Nuevo Testamento.

Levítico 23 trae un “listado” comple-
to de los días santos de Dios y sus fiestas. 
Usted debe estudiar este capítulo atenta-
mente y observar que dichas fiestas se es-
tablecieron como “estatutos” que debían 
guardarse para siempre. Cuando el Dios 
Todopoderoso describe el momento de la 
segunda venida de Cristo y la reunión de 
su pueblo al comienzo del reinado de Cristo 
en la Tierra, dice: “Pondré dentro de voso-
tros mi Espíritu, y haré que andéis en mis 
estatutos, y guardéis mis preceptos, y los 
pongáis por obra” (Ezequiel 36:27). El pue-
blo de Dios aprenderá, pues, a andar en sus 
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“estatutos” cuando Cristo esté gobernando 
sobre la Tierra en el mundo de mañana.

¡Les ruego que traten de entender! 
¡De ninguna manera queremos decir que 
los cristianos actuales deben cumplir cada 
“letra de la ley” en los pasajes del Antiguo 
Testamento! El apóstol Pablo explicó cla-
ramente en el libro de Hebreos que los sa-
crificios de animales, las purificaciones con 
agua y demás ritos se dieron solamente a 
manera de “tutor” por un tiempo limitado, 
ya que consisten “solo de comidas y bebi-
das, de diversas abluciones, y ordenanzas 
acerca de la carne, impuestas hasta el tiem-
po de reformar las cosas” (Hebreos 9:10). 
Ciertos lavatorios y sacrificios se cumplían 
casi todos los días de la semana. Los sába-
dos semanales y anuales había sacrificios 
especiales, pero todo eso se impuso única-
mente para esos tiempos, “hasta el tiempo 
de reformar las cosas”.

El ejemplo que nos dejaron Cristo y 
los apóstoles al guardar estos días santos in-
dica sin duda que los días en sí no se abolie-
ron junto con los sacrificios. Por otra parte, 
las instrucciones de Zacarías14 indican que 
los días de Dios se seguirán guardando, y 
los guardará todo el mundo, cuando Cris-
to regrese”. Como se ve claramente en el 
pasaje tan revelador de Zacarías14, los es-
tatutos sobre las fiestas religiosas de Dios 
no se han abolido de modo alguno. Y es así 
porque estas maravillosas fiestas divinas 
simbolizan el extraordinario plan de nues-
tro Creador.

Permítanme exponer una vez más 
un panorama de las siete fiestas religiosas 
anuales dispuestas por Dios para que enten-
damos mejor su plan maestro revelado en 
ellas. Primero viene la conmemoración so-

lemne del padecimiento y muerte de Cristo 
por nosotros. La Biblia le da el nombre de 
la “Pascua”. Representa nuestra aceptación 
del cuerpo quebrantado y la sangre derra-
mada de Cristo, que Él ofreció como nues-
tro Salvador. ¡Pero recordemos que este es 
solamente el primer paso en el plan de Dios 
para nosotros! Después tenemos que crecer 
en gracia y conocimiento (2 Pedro 3:18) y 
empezar a dejar atrás nuestros viejos cami-
nos y hábitos de pecado. Este proceso de 
superación o “crecimiento” está reflejado 
en los días de Panes Sin Levadura, fiesta 
de siete días que empieza con un día santo 
anual y termina con otro.

El plan maestro de Dios revela que la 
“manada pequeña” (Lucas 12:32), es decir, 
los que formamos parte de su Iglesia engen-
drada por el Espíritu divino, somos apenas 
las “primicias”, o primeros frutos, de una 
gran cosecha espiritual que ocurrirá des-
pués del regreso de Cristo. Es así como la 
tercera fiesta anual, llamada el día de Pen-
tecostés o Fiesta de las “Primicias”, sim-
boliza el hecho de que por ahora Dios está 
recolectando una cosecha espiritual muy 
pequeña. Él no pretende salvar al mundo 
entero ahora. Si fuera así, lo estaría hacien-
do, y los miles de millones de incrédulos 
de épocas pasadas y aun de la época actual 
en China, India y otras naciones, ¡llegarían 
rápidamente e entender al Dios verdadero y 
aceptar a su Hijo como Señor y Salvador!

El séptimo mes: ¡sucesos del fin!

El siguiente paso en el plan maestro 
de Dios está representado por la Fiesta de 
las Trompetas (Levítico 23:24). Esta Fiesta 
simboliza los hechos cataclísmicos del final 

de la era actual y la segunda venida de Cris-
to. En Israel antigua, las trompetas servían 
como alarma de guerra. En nuestros días, 
cuando una serie de guerras y trastornos 
mundiales lleguen a su punto culminante, 
presenciaremos el regreso de Jesucristo y 
la resurrección de los muertos “a la final 
trompeta” (1 Corintios 15:51-52).

Enseguida, Dios atará a Satanás por 
medios sobrenaturales y lo lanzará a un 
abismo “para que no [engañe] más a las 
naciones” (Apocalipsis 20:3). Finalmente, 
con Satanás restringido, el hombre podrá 
ser “uno” con Dios. Esto está simbolizado 
en la quinta fiesta, que es el día de la Ex-
piación.

Cuando Cristo regrese, Dios derra-
mará su Espíritu y empezará a iluminar el 
entendimiento de toda la humanidad con el 
verdadero conocimiento de su plan. Enton-
ces, dice Dios, “la Tierra será llena del co-
nocimiento del Eterno, como las aguas cu-
bren el mar” (Isaías 11:9). Esto se refleja en 
nuestra alegre celebración de la sexta fiesta 
anual dentro del plan de Dios: los siete días 
de la Fiesta de los Tabernáculos o “Fiesta 
de la Cosecha” (Éxodo 34:22).

El calendario de Dios se basa en las 
temporadas de cosecha en Israel. Repre-
senta para los cristianos las cosechas espi-
rituales que Dios se propone recolectar: pri-
mero, la cosecha pequeña de la primavera 
simbolizada por la Fiesta de las Primicias 
o Fiesta de los Primeros Frutos; luego, al 
final de esta era, la abundante cosecha oto-
ñal simbolizada por la Fiesta de la Cosecha.

Después de todo esto, algunos se pre-
guntarán qué parte del plan maestro puede 
quedar aún por cumplir. La respuesta apa-
rece en la séptima y última fiesta que Dios 

El plan maestro de Dios

Siete fiestas anuales
Levítico 23 Calendario hebreo 2014 2015

Pascua v. 5 14 de nisán 14 de abril 3 de abril 
Días de Panes Sin Levadura v. 6 15-21de nisán 15-21 de abril 4-10 de abril 
Pentecostés vs. 15-22 Se calcula contando 8 de junio 24 de mayo 
Fiesta de las Trompetas vs. 23-25 1de tisrei 25 de septiembre 14 de septiembre 
Día de Expiación vs. 27-28 10 de tisrei 4 de octubre 23 de octubre 
Fiesta de los Tabernáculos v. 34 15-21 de tisrei 9-15 de octubre 28 de septiembre-4 de octubre
Último Gran Día vs. 36, 39 22 de tisrei 16 de octubre 5 de octubre 

Si usted desea saber más y si desea aprender y comprobar para sí mismo los detalles acerca de estas fiestas y su descripción en la Biblia, así 
como la forma de guardarlas, no deje de escribir o llamarnos para solicitar su ejemplar gratuito de nuestro folleto titulado Las fiestas santas: 
Plan maestro de Dios. Este folleto inspirador le “abrirá el entendimiento” para captar verdades que muy pocos cristianos han entendido. El 
hecho es que Satanás tiene su propio “plan maestro” y que ha engañado “al mundo entero”, como bien lo dice la Biblia (Apocalipsis 12:9).
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estableció para su pueblo. ¿Cuál es el desti-
no de los incontables miles de millones de 
seres que han vivido en el pasado sin enten-
der nada acerca del Dios verdadero, de Je-
sucristo ni del propósito que Dios tiene para 
nuestra vida? ¿Qué pasará con esos miles 
de millones de seres “sin salvar”, puesto 
que “Dios juzga imparcialmente”? (Roma-
nos 2:11, versión Dios habla hoy).

La respuesta se halla en la fiesta cono-
cida como el Último Gran Día (Juan 7:37). 
Esta Fiesta muestra un momento en que 
Dios, por primera vez, abrirá la mente de 

todas esas personas para que comprendan 
su Palabra y tengan una verdadera oportu-
nidad de ver su nombre escrito en “el libro 
de la vida” (Apocalipsis 20:11-12).

Estas fiestas inspiradas y dadas por 
Dios, y que representan desde el momen-
to en que aceptamos a Cristo como nuestro 
Salvador hasta el día en que todos los se-
res humanos tendrán una verdadera opor-
tunidad de salvación, el Último Gran Día, 
revelan, en su conjunto, el magnífico plan 
de Dios. Las fiestas religiosas paganas que 
Satanás ha impuesto a la humanidad incau-

ta son apenas un sustituto fácil y sin senti-
do. ¡Lo que representan es un dios falso y 
un Cristo falso, y llevan a la aceptación de 
un evangelio falso que choca directamente 
con el mensaje predicado por Cristo y sus 
apóstoles!

El calendario de Dios
 
Las siete fiestas religiosas ordenadas 

por el Dios Todopoderoso para su pueblo 
revelan, en efecto, el plan maestro que Él 
está cumpliendo en la Tierra.

El plan maestro de Dios

Significado de las fiestas
Antiguo Testamento Nuevo Testamento
Pascua
La sangre de un cordero sacrificado se untaba alrededor de las 
puertas de los israelitas. Dios pasó por alto estas casas cuando 
hizo morir a los primogénitos de Egipto. (Levítico 23:5)

Representa a Jesucristo derramando su sangre por los 
pecados de la humanidad.

Días de Panes Sin Levadura
Fiesta de siete días en que no se come leudado y se saca toda 
levadura de las casas. (Levítico 23:6-14)

Representa el deber cristiano de “sacar el pecado” de una 
vida entregada a Jesucristo.

Pentecostés
Día que celebra la recolección de la primera de las dos cosechas 
anuales, la más pequeña. Se guarda a los 50 días contados desde 
un punto fijo durante la fiesta anterior. (Levítico 23:15-22)

Representa el recibimiento del Espíritu Santo por parte 
del cristiano.

Fiesta de las Trompetas
Llamada Rosh Hashaná por los judíos; día de celebración mar-
cada por el sonido de trompetas. (Levítico 23:23-25)

Representa un período de guerra y plagas que culmina 
con la segunda venida de Cristo.

Día de Expiación
Un día de ayuno y arrepentimiento conocido por los judíos 
como Yom Kippur. (Levítico 23:26-32)

Representa la restricción de Satanás al comienzo del 
milenio y el mundo unificado con Dios.

Fiesta de los Tabernáculos
Celebración de la gran cosecha de otoño. Dura siete días y 
se guarda ocupando viviendas temporales durante esos días. 
(Levítico 23:33-43)

Representa el milenio, cuando la Tierra será gobernada 
por Jesucristo y sus santos.

Último Gran Día
Adyacente a la Fiesta de los Tabernáculos, este día se considera 
una fiesta aparte. (Levítico 23:36, 39)

Representa el juicio delante del gran trono blanco, cuan-
do los que no fueron llamados antes tendrán su opor-
tunidad de escuchar el verdadero evangelio y aceptar la 
salvación. 

Visto todo lo anterior, ¡es hora de ac-
tuar! Solicite hoy mismo nuestro folleto: 
Las fiestas santas: Plan maestro de Dios, 
que le ayudará a entender el gran propósito 
de Dios. 

Si a usted le interesa guardar los días 
santos con los que formamos parte de esta 
obra, lo invitamos a escribir o llamar a la 
oficina más cercana de la Iglesia del Dios 
Viviente. Puede estar seguro de que nadie 
lo visitará si usted no lo pide. Si desea, 
puede hacer una cita con uno de nuestros 

representantes, en el lugar y la hora que 
más le convengan a usted. No lo van a pre-
sionar para que se “afilie” a nada. Es más, 
nuestro ministro o representante local po-
siblemente sugiera que usted lea un poco 
más, que se tome su tiempo y esté seguro 
de que realmente desea vivir por cada pa-
labra de Dios.

Ahora bien, una vez que usted em-
piece a actuar conforme a la verdad, ten-
drá el enorme gusto de hallar personas de 
la misma fe con quienes departir, estudiar, 

aprender y practicar el camino de Dios. 
Será usted parte de una “familia” espiri-
tual llena de gozo y tendrá la oportunidad 
de adquirir más verdad y más compren-
sión espiritual basadas en la Biblia, de un 
modo que no conocía antes.

 Al obedecer a su Creador y actuar 
conforme a la verdad, usted se estará pre-
parando para ser uno de los reyes y sacer-
dotes en el mundo de mañana. Entonces 
estará cumpliendp su parte dentro del plan 
maestro de Dios para su vida .
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Las obras de sus manos
Los países del mundo han esta-

blecido museos con el objeto de 
preservar las grandes obras de arte de la hu-
manidad. Recorriendo las galerías del mu-
seo del Louvre, en Francia, descubrimos el 
genio de Leonardo da Vinci en el rostro de 
la Mona Lisa, y la maestría de Miguel Án-
gel en los rasgos de sus famosas esculturas. 
El Instituto Smithsoniano de Washington 
tiene un Museo del Aire y el Espacio don-
de podemos admirar algunas de las grandes 
proezas de la ingeniería humana.

Con todo, no hay quizás obra de arte 
mayor ni mecanismo más ingenioso que la 
simple mano del hombre. Poco nos detene-
mos a contemplar-
la, pero si lo hace-
mos, veremos en 
ella un prodigio 
del diseño y un re-
flejo de la obra, el 
talento y la mente 
de un Diseñador 
sin par.

Al respec-
to se dice que Sir 
Isaac Newton, 
erudito y mate-
mático, y posee-
dor de una de las 
mentes científicas 
más privilegiadas 
de la historia, co-
mentó: “Ausentes 
otras pruebas, me 
bastaría el pulgar 
para convencerme 
de la existencia de 
Dios”.

Como la 
usamos todos 
los días, quizá 
la mano no nos 

parezca nada especial. Al fin y al cabo, la 
hemos tenido desde que nacimos. Nos ha 
servido día tras días. La usamos para tomar 
el café, para llamar a alguien por el teléfono 
celular y para amarrar el cordón del zapato. 
Quizá comparemos nuestras manos con las 
de otra persona, y pensemos que las nues-
tras son demasiado pequeñas o demasiado 
grandes, demasiado delicadas o demasiado 
toscas.

Sin embargo, los datos y cifras ana-
tómicas en sí bastan para hacernos pensar. 
La mano humana se compone de 29 huesos, 
29 articulaciones, más de 100 ligamentos, 
35 músculos y un sinnúmero de nervios y 

arterias. Solamente para controlar el pulgar 
necesitamos nueve músculos y el esfuerzo 
conjunto de tres nervios principales de la 
mano.

Un instrumento complejo

Aun así, lo más maravilloso no son 
las cifras. Lo que nos hace apreciar un pro-
digio así, que es el diseño de una mano, es 
lo que somos capaces de hacer con sus hue-
sos, articulaciones, ligamentos, músculos y 
nervios.

La capacidad de la mano humana es 
impresionante: su plasticidad para adquirir, 

a voluntad, una serie incontable de 
formas y configuraciones al poner 
en juego su habilísimo conjunto 
de dedos. De la parte del cerebro 
dedicada al movimiento, aproxi-
madamente un cuarto corresponde 
al control de los movimientos de 
tan fino instrumento. Las diferen-
tes combinaciones de fuerza, fle-
xibilidad, destreza y control motor 
refinado manifestadas en un par 
de manos, no tienen igual en el 
mundo creado.

Si bien son varios los mús-
culos que trabajan en conjunto 
para mover muestras manos, con-
viene señalar que, por fantásticos 
que sean los movimiento de los 
dedos, estos en sí ¡no tienen ni un 
solo músculo! Los dedos se mue-
ven individualmente, con el más 
refinado control y sensibilidad, 
por medio de tendones entrela-
zados en ellos y conectados con 
músculos lejanos, ¡allá en el an-
tebrazo! Los tendones se mueven 
distendidos como las cuerdas de 
una marioneta en un baile compli-

La maravillosa mano humana
Por Wallace G. Smith
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Las obras de sus manos
cado, y coordinado con los músculos de la 
mano. Es así como se genera el vasto reper-
torio de movimientos que nuestras manos 
pueden describir.

Las manos son más que un medio 
para manipular el mundo que nos rodea. 
Son órganos de sentido enormemente efi-
caces que, mediante el tacto, nos 
enseñan sobre ese mundo.

En la punta de los dedos

La punta del dedo, por 
ejemplo, es un instrumento sen-
sorial dotado de una increíble ca-
pacidad para detectar, y lo hace 
con un grado de sensibilidad 
que la ingeniería humana apenas 
si empieza a emular con la dis-
ciplina de la robótica. Estudios 
recientes han mostrado que nues-
tras huellas digitales, surcos en 
la punta de los dedos que forman 
un diseño único para cada indi-
viduo, son mucho más que un 
recurso para identificar a algún 
criminal; redoblan la capacidad 
de captar sensaciones y aumen-
tan la cantidad de información 
que recibe el cerebro acerca de 
las superficies que tocamos y ex-
ploramos. Aun la uña, masa de 
tejido aparentemente “muerto”, 
es un instrumento sensorial re-
finado que transmite las presiones y movi-
mientos más sutiles a una red de nervios en 
la cutícula y el lecho nervioso, con lo cual 
el cerebro puede generar un modelo mental 
acertado de lo que la uña está tocando.

No es extraño, pues, que la creación 
de una mano artificial sea uno de los retos 
de diseño más difíciles para los ingenieros 
especializados en robótica. La mano hu-
mana representa una maravilla de diseño 
y de ingeniería. Piense que la misma mano 

que es capaz de asir un martillo de herre-
ro y manejarlo con una tremenda fuerza de 
empuje, también tiene la delicadeza y sen-
sibilidad necesarias para captar la presencia 
de un cabello humano sobre una superficie 
lisa, y además, levantar ese cabello. La 
mano es capaz de formarse como una cu-

chara hermética para sacar agua de un arro-
yo en la montaña, o de cerrarse fuertemente 
en un puño para servir de ariete. Tiene la 
destreza y el refinamiento necesarios para 
cumplir la tarea de amarrarnos los cordones 
de los zapatos con los ojos cerrados. Es la 
“herramienta para todo”, flexible y capaz de 
completar un sinnúmero de acciones. En su 
sencillez y poder, ¡no hay nada hecho por el 
hombre que se le compare!

La mano humana es capaz de cumplir 

proezas extraordinarias de poderío y resis-
tencia. Es el instrumento más importante 
del alpinista, con la potencia necesaria para 
suspender el peso del cuerpo por algún 
tiempo con la sola fuerza de los dedos. Y es 
igualmente eficaz como medio para comu-
nicar el amor de unos padres por su recién 

nacido mediante la más suave de las 
caricias y el tacto más delicado.

Los dedos de la mano, fuertes, 
resistentes y firmes; sujetan de un 
modo tan eficaz y formidable como 
casi cualquier ser en la Tierra. Pero 
están dotados también de una des-
treza y una agilidad que les permite 
adoptar una infinitud de configura-
ciones, hasta el punto de dar lugar 
a la creación de lenguajes enteros, 
como es el lenguaje de señas, basa-
dos en su flexibilidad.

Obra de la mente de Dios 

Tan fácil de pasar por alto, la 
mano humana representa un magní-
fico producto de la mente de un Dios 
lleno de amor y cuidado por nosotros. 
Es una prueba irrefutable de su maes-
tría en el arte y en la ingeniería, un 
recurso que Él nos pone siempre, y 
literalmente, a la mano.

Unos tres mil años antes de que 
Newton se maravillara ante el dise-
ño del pulgar, el rey David de Israel 

sintió algo similar. Reflexionando posible-
mente sobre el diseño que observaba en su 
propio cuerpo, y quizás incluso observando 
fijamente su propia mano, exclamó: “¡Te 
alabo porque soy una creación admirable! 
¡Tus obras son maravillosas, y esto lo sé 
muy bien!” (Salmos 139:14, Nueva Versión 
Internacional).

Sí, sus obras son verdaderamente ma-
ravillosas. ¡Y nosotros somos una creación 
verdaderamente admirable!  

“Me bastaría el pulgar para convencerme 
de la existencia de Dios”  Sir Isaac Newton.
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Durante su ministerio en Grecia 
y Macedonia, el apóstol Pablo 

viajó a la gran ciudad de Atenas. Estan-
do allí, hizo este comentario acerca del 
ambiente “religioso” que imperaba en la 
sociedad: “Varones atenienses, en todo 
observo que sois muy religiosos; porque 
pasando y mirando vuestros santuarios, 
hallé también un altar en el cual estaba 
esta inscripción: AL DIOS NO CONOCI-
DO. Al que vosotros adoráis, pues, sin co-

nocerle, es a quien yo os anuncio” (Hechos 
17:22-23).

¿De qué estaba hablaba Pablo? En-
tre los múltiples santuarios idolátricos de 
Atenas, había un altar dedicado, no a uno 
de los dioses principales de Atenas como 
Zeus o Atenea, sino “al Dios no conoci-
do”. La religión ateniense acogía la idea 
de que había otros dioses desconocidos 
para los griegos y se buscaba agradarlos y 
ganarse su favor.

En el mundo antiguo se creía que 
había muchos dioses, los cuales regían di-
ferentes partes de los cielos, como el Sol 
y la Luna. Unos pensaban que los dioses 

eran más locales, con poder solamente so-
bre determinado país. Otros pensaban en 
“el Dios no conocido” como una represen-
tación de todos y cualquiera de los dioses 
desconocidos para el adorador. Otros lo 
identificaban con un ser específico pero 
inidentificable situado fuera del panteón 
griego.

Es grande el contraste entre estas 
ideas y la versión bíblica, que proclama 
que el Dios de Israel es el único Dios y que 

es el Creador, el 
que gobierna 
sobre todo en la 
Tierra y arriba 
en los Cielos.

¿ C o n o c e 
usted al Dios no 
conocido, el que 
Pablo proclamó 
en la colina de 
Marte?

¿Está se-
guro?

M u c h a s 
religiones afirman que la Biblia es su guía. 
Sin embargo, presentan ideas que con fre-
cuencia chocan entre sí y aun se contradi-
cen. ¿Podemos, pues, confiar en la Biblia 
como fuente de toda la verdad? Considere 
un momento la alternativa científica. Bue-
na parte de la ciencia moderna plantea un 
mundo sin Dios. El Universo es un lugar 
grande y complejo, pero se ha intentado 
explicarlo sin necesidad de un Creador. 
No obstante, la mayoría de los científicos 
piensan que la materia no ha sido eterna 
y que nuestro Universo se formó a raíz 
de una “gran explosión”, hace aproxima-
damente 14 mil millones de años. El pe-

riodista y autor de temas científicos Bob 
McDonald, de Canadá, explica:

“Según la teoría de la gran explo-
sión, el Universo nació de un caldo de 
energía inimaginablemente caliente y con 
presiones tan altas que no podía existir 
nada que tuviese masa. Aun las partículas 
más pequeñas que se conocen, los quarks, 
se habrían aplastado y reducido a energía 
pura… En algún punto, la energía se con-
virtió en materia, es decir en quarks, proto-
nes, electrones, átomos, moléculas, partí-
culas, planetas y finalmente seres humanos 
empeñados en comprender todo aquello. 
Si el Universo no hubiera producido estos 
pequeños nódulos tan interesantes, noso-
tros no estaríamos aquí”.

Según muchos científicos, la energía 
se convirtió en materia y la materia se con-
virtió en nosotros. Ahora bien, ¿de dónde 
vino aquella energía? ¿Qué origen tuvo? 
La ciencia no tiene explicación. Tampoco 
sabe cómo ni por qué la energía, que por lo 
visto existió siempre, llegó al punto en que 
produjo la gran explosión.

Cuando observamos al ser humano, 
vemos maravillas de diseño. El organis-
mo y la mente del hombre evidencian una 
planificación, un funcionamiento y una 
ingeniería inteligentes. Otro tanto puede 
decirse de cualquier ser viviente, sea ave, 
insecto, reptil, pez o mamífero. En todos 
vemos hermosura, diseño y un propósito. 
También vemos en este planeta un ecosis-
tema en el cual todas las partes funcionan 
en armonía para apoyar la existencia de 
todas las formas de vida.

¿Acaso es difícil ver la mano de la 
Inteligencia en todo esto? El apóstol Pa-
blo afirmó ante los atenienses que detrás 

El areópago en la colina de Marte.

¿El Dios NO conocido?

Según muchos científicos, la 
energía se convirtió en materia 
y la materia se convirtió en no-
sotros. ¿De dónde vino aquella 
energía? ¿Qué origen tuvo? La 
ciencia no tiene explicación

Cuanto más sabemos sobre la creación, más vemos la mano del Creador y 
más llegamos a conocer al Dios de la Biblia.

Por  Gerald Weston
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de todo hay un Dios. “El Dios que hizo 
el mundo y todas las cosas que en él hay, 
siendo Señor del Cielo y de la Tierra, no 
habita en templos hechos por manos hu-
manas, ni es honrado por manos de hom-
bres, como si necesitase de algo; pues Él 
es quien da a todos vida y aliento y todas 
las cosas” (Hechos 17:24-25).

¿Es la vida tan simple?

¿Se ha preguntado usted por qué los 
científicos no pueden duplicar siquiera 
las formas de vida más simples? Consi-
dere. Nos dicen que de algún modo, por 
accidente, varias sustancias químicas sin 
vida se juntaron dentro de una especie de 
sopa inicial y empezaron a enlazarse de tal 
modo que se produjo vida. Pero, ¿es así de 
simple? En tal caso, ¿por qué no se ha po-
dido duplicar el proceso, si las sustancias 
que componen la vida son conocidas?

Supongamos que se pudieran reunir 
todas las sustancias necesarias y conectar-
las del modo preciso, más o menos como 
se arma un rompecabezas complicado. 
Ahora, supongamos que se pudieran man-
tener juntas unos momentos. Para crear 
una célula viviente, sería preciso envolver 
este extraordinario rompecabezas en algún 
tipo de bolsa o membrana especializada 
para mantenerlo todo unido. Algunos lo 
plantean como una burbuja, algo que ve-
ríamos en un charco de agua. Lo lamen-
to, pero es hora de reventar la burbuja. La 
membrana que rodea una célula no tiene 

nada de sencillo, y la idea de que esto ocu-
rriera al azar es un atentado contra nuestra 
inteligencia. Reflexione. Para que esta cé-
lula sobreviviera, su ADN debía contener 
instrucciones detalladas sobre cómo for-
mar la pared celular protectora que men-
cionamos. Entonces, ¿quién vino primero? 
¿La pared celular que mantiene unido el 
ADN y demás estructuras de la célula, o 
el ADN que provee las instrucciones sobre 
cómo construir la pared celular?

Aun suponiendo que todo lo anterior 
ocurrió de esa manera, sin ningún control 
inteligente, ¿habría vida? La respuesta 
es: No. Se pueden tener todas las piezas 
del organismo en la configuración preci-
sa, pero no habrá vida mientras no haya 
algo que le imparta vida. Quienes escri-
ben sobre ciencias suelen especular que 
una chispa, o quizás un relámpago, le da 
a nuestro rompecabezas la sacudida que da 
comienzo a la vida. Pero el hombre, con 
toda su inteligencia, jamás ha podido unir 
el rompecabezas desde cero y mucho me-
nos darle una sacudida que lo avive. Bas-
tante difícil es darle vida a un organismo 
completo que ya la tuvo. A veces, cuando 
alguien deja de respirar, logramos traerlo 
de nuevo, pero si el corazón no empieza a 
latir y los pulmones a bombear rápidamen-
te, habrá un deterioro rápido y se perderá 
toda esperanza de reestablecer la vida.

En un curso de biología que tomé, 
el profesor explicó que los científicos ha-
bían mezclado varias sustancias y habían 
producido aminoácidos sencillos. Estos 

forman la materia básica de las proteínas, 
las cuales son a su vez la materia básica 
de la vida. No explicó que habían mezcla-
do cuidadosamente las sustancias precisas 
en un medio muy controlado, ni dijo por 
qué no vemos este fenómeno en la natura-
leza. Entonces pregunté: “¿Cómo se pasó 
de unos cuantos aminoácidos a una célula 
muy compleja, perfectamente desarrollada 
y que funcionaba?” Su respuesta fue sor-
prendente: “Esa es la laguna más grande 
en la evolución, pero como estamos aquí, 
sabemos que la laguna se franqueó”.

Nadie discute el hecho de que exista-
mos, sino la manera cómo llegamos a exis-
tir. Ese profesor estaba promoviendo como 
un hecho, una teoría con un gran problema 
según él mismo lo reconoció. Si la evolu-
ción no puede explicar la primera célula, 
¡y no puede! ¿Cómo podría explicar las 
demás maravillas de la vida?

¡Hay una fuente!

Pablo y la Biblia proponen otra ex-
plicación: Una Inteligencia que actúa, que 
creó el Universo y que da la vida. Este es el 
Dios que los atenienses desconocían. Ade-
más, esa Inteligencia tiene un plan para el 
hombre: “Puesto que en Él vivimos, nos 
movemos y existimos. Como algunos de 
sus propios poetas griegos han dicho: De 
Él somos descendientes” (Hechos 17:28, 
NVI).

¿Descendientes? Detengámonos a 
pensar. ¿Para qué creó Dios al hombre a 

 El organismo y la mente del hombre evidencian una planificación, un funcionamiento y una ingeniería inteligentes.
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su imagen y semejanza? ¿Con qué objeto 
lo hizo?

Un concepto puramente materialis-
ta, llamado también naturalismo, diría que 
hubo un momento en que solamente exis-
tía la energía. ¿De dónde vino?, nadie lo 
sabe, pero de algún modo, en el curso del 
tiempo según dicen, la energía se concen-
tró a tal extremo en un punto, del que na-
die sabe cómo ni por qué, rompió en una 
gran explosión pasando de algún modo de 
energía a materia. Esta materia anduvo por 
allí formando estrellas, planetas y toda una 
serie de astros y sistemas celestes. En uno 
de esos planetas, ciertas sustancias quími-
cas sin vida se juntaron de alguna manera 
para formar un rompecabezas 
complejo. No había vida, pero 
antes que alcanzara a deterio-
rarse, recibió una sacudida de 
vida gracias a una chispa de 
naturaleza desconocida; una 
chispa diminuta porque nues-
tro futuro ser unicelular era 
diminuto.

Entonces, este organis-
mo unicelular solitario supo, 
de algún modo, que necesita-
ba alimento y supo dónde con-
seguirlo a partir de materia no 
viviente. Supo cómo consumir alimento y 
sobrevivió lo bastante para reproducirse de 
algún modo. Si bien, cómo supo que debía 
hacerlo y cómo aprendió a hacerlo nadie 
sabe. Simplemente, así fue, porque al azar, 
cuando se juntaron las piezas del rompeca-
bezas, ¡tenía todos los códigos y estructu-
ras del ADN necesarios! Y en el curso de 
millones de años llegó a producir todas las 
formas de vida que vemos hoy.

Ante este planteamiento de un ciego 
azar que conduce a semejante fin, la otra al-
ternativa es el Supernaturalismo, es decir, 
Dios. El Dios que Pablo y la Biblia enseñan 
hizo al hombre a su imagen y semejanza. 
¿Por qué?

El rey David se hizo esta reflexión: 
“Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, 
la Luna y las estrellas que tú formaste, digo: 
¿Qué es el hombre, para que tengas de él 
memoria, y el hijo del hombre, para que lo 
visites? Le has hecho poco menor que los 
ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra. 
Le hiciste señorear sobre las obras de tus 
manos; todo lo pusiste debajo de sus pies” 
(Salmos 8:3-6).

Esto fue lo que Dios dispuso para el 
hombre desde el principio (Génesis 1:26). 
¿Con qué propósito decidió que el hombre 
gobernara? El apóstol Pablo responde así 
a la pregunta de David: “Todo lo sujetas-

te bajo sus pies. Porque en cuanto le sujetó 
todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto 
a él; pero todavía no vemos que todas las 
cosas le sean sujetas” (Hebreos 2:8).

En la actualidad vemos que gran par-
te del planeta Tierra está sujeto al hombre. 
Los seres humanos han domesticado ani-
males silvestres para aprovecharlos como 
bestias de carga, como mascotas e incluso 
como alimento. Pero también es obvio que 
el dominio actual del hombre es muy limi-
tado, pues no se extiende mucho más allá 
de ciertos aspectos sencillos de la vida fí-
sica en nuestro propio planeta. Al final de 
cuentas, somos seres físicos destinados a 
morir. Entonces, ¿por qué nos ha concedido 

Dios esta posición de dominio especial? La 
Biblia responde así. “Porque todos los que 
son guiados por el Espíritu de Dios, estos 
son hijos de Dios. Pues no habéis recibi-
do el espíritu de esclavitud para estar otra 
vez en temor, sino que habéis recibido el 
espíritu de adopción, por el cual clama-
mos: ¡Abba, Padre! El Espíritu mismo da 
testimonio a nuestro espíritu, de que somos 
hijos de Dios. Y si hijos, también herede-
ros; herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, si es que padecemos juntamente con 
Él, para que juntamente con Él seamos glo-
rificados” (Romanos 8:14-17). Y también: 
“Seré para vosotros por Padre, y vosotros 
me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todo-
poderoso” (2 Corintios 6:18).

Considere lo que usted acaba de leer: 
Que nosotros somos hijos de Dios, herede-
ros de Dios y coherederos con Cristo; que 
somos hijos e hijas, y Dios es nuestro Pa-
dre. ¿Empezamos, pues, a vislumbrar por 
qué llevamos la imagen y semejanza de Él? 
La mayoría de las personas intentan rebajar 
a Dios para ponerlo a su imagen, conforme 
a lo que imagina su corazón, ¡pero la reali-
dad es que Él nos está haciendo a la imagen 
suya!

Este proceso implica aprender los 
caminos de nuestro Padre y desarrollar su 
propio carácter para que podamos vivir en 

armonía con Él por toda la eternidad. A 
veces, este desarrollo de carácter implica 
dolor y sufrimiento. Lamentablemente, a 
veces es la única manera como un Dios de 
amor puede captar nuestra atención. “Pues 
tengo por cierto que las aflicciones del 
tiempo presente no son comparables con la 
gloria venidera que en nosotros ha de mani-
festarse” (Romanos 8:18).

¿Cuál es esta gloria que será mani-
festada en nosotros? ¿Qué es aquello que 
nos inspira a conocer mejor y adorar al 
Creador? Es que miramos hacia un futuro 
en el cual estaremos dentro de una relación 
familiar armoniosa con Él. “Porque el an-
helo ardiente de la creación es el aguardar 

la manifestación de los hijos 
de Dios. Porque la creación 
fue sujetada a vanidad, no por 
su propia voluntad, sino por 
causa del que la sujetó en espe-
ranza; porque también la crea-
ción misma será libertada de la 
esclavitud de corrupción, a la 
libertad gloriosa de los hijos 
de Dios. Porque sabemos que 
toda la creación gime a una, y 
a una está con dolores de parto 
hasta ahora, y no solo ella, sino 
que también nosotros… gemi-

mos dentro de nosotros mismos, esperando 
la adopción, la redención de nuestro cuer-
po” (Romanos 8:19-23).

El gran diseño

Si nosotros fuéramos producto del 
azar, entonces quizá tendría sentido vivir 
para hoy sin pensar en el futuro. Pero si Dios 
es real, quizá debamos pensar en vivir con 
miras a un futuro dentro de la Familia de 
Dios. Los seres humanos no se crearon como 
simples animales para vivir y morir sin espe-
ranzas. ¡Nosotros somos diferentes! La fe, 
la esperanza y la capacidad de planear cons-
cientemente para el futuro son característi-
cas que nos distinguen. Romanos 8 nos dice 
que Cristo fue solo el primero entre muchos 
hermanos: “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen he-
chos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que Él sea el primogénito entre muchos her-
manos… El que no escatimó ni a su propio 
Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará también con Él todas las 
cosas?” (Romanos 8:29, 32).

Este es el plan del “Dios no conocido” 
que el apóstol Pablo proclamó a los filóso-
fos de Atenas: El Dios que hoy sigue siendo 
desconocido para la mayor parte de la hu-
manidad.  

“En Él vivimos, nos move-
mos y existimos. Como al-
gunos de sus propios poetas 
griegos han dicho: De Él so-
mos descendientes” 
(Hechos 17:28)
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¿Hay diferencia entre una reunión y una convocación?

Pregunta: En Mateo 18:20, Jesús les dijo a sus seguidores: “Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos”. ¿Significa esto que un cristiano individualmente puede establecer su propio lugar de 
culto para los días santos anuales y el sábado semanal?

Respuesta: Para entender este versículo, debemos leerlo en contexto. Los versículos 18 y 19 muestran que el tema 
no es la congregación de los cristianos sino la autoridad de los ministros para tomar decisiones obligatorias en 
asuntos de conflictos. Incluso la expresión “en mi nombre” da a entender que la reunión es para representar a Cris-
to. ¿Qué nos dicen las Escrituras acerca de la reunión de cristianos para adorar en el sábado y días santos anuales?

PREGUNTAS Y RESPUESTAS

•  Los cristianos no deben dejar de congregarse (He-
breos 10:25). Este es un principio general pero vie-
ne muy al caso respecto de los días de adoración.

•  Debemos rendir culto en los días que Dios “santi-
ficó” (Levítico 23). Debemos rendir culto en el lugar 
que Dios ha escogido (Deuteronomio 16:15-16). La 
manada de un pastor no puede alimentarse sola, 
sino que el pueblo de Dios debe reunirse en el lu-
gar que Él haya escogido para alimentarlos. Quie-
nes, por algún motivo, no puedan congregarse con 
otros cristianos, deben por lo menos nutrirse de la 
Palabra de Dios con el alimento que Él provee.

•  Las asambleas del sábado y los días santos anua-
les deben ser “convocaciones” (Levítico 23).

Muchos confunden la palabra  “convocación” 
o “convocatoria” pensando que es lo mismo que 
“reunión”. Pero veamos la definición de  “convocar” 
del diccionario Espasa Calpe: “Citar, llamar para una 
reunión”. El mismo diccionario trae los siguientes 
sinónimos: citar, emplazar, llamar, reclamar, reunir, 
congregar, requerir, invitar. De aquí se desprende 
que debe haber quien convoque, o llame, a la reu-
nión. Por tratarse de una convocación santa, ¿quién 
tiene autoridad para llamar a tal reunión?

La palabra hebrea traducida como “convoca-
ción” en Levítico 23 es miqrā. El diccionario Expo-
sitory  Dictionary of Bible Words afirma que “lite-
ralmente, la palabra significa ‘convocatoria’ o ‘una 
reunión citada’”. El diccionario Theological Word-
book of the Old Testament dice lo siguiente acerca 
de la palabra miqrā: “Su significado más común se 
reserva para los siete sábados de convocatoria es-
pecial...  Tales días y los sábados semanales tam-
bién, comprendían una citación formal al pueblo 

mediante el sonar de trompetas, para que vinieran 
a adorar”.

El significado se amplía con las siguientes pa-
labras: “Estas son las fiestas solemnes del Eterno, las 
convocaciones santas, a las cuales convocaréis en 
sus tiempos”  (Levítico 23:4). La palabra “convocar” 
es traducción de la palabra hebrea miqrā, que se 
puede tomar en el sentido de “proclamar”, y ocurre 
unas 80 veces en las Escrituras con esta acepción.

Dios siempre trabaja por medio de sus minis-
tros, sean los sacerdotes en el Antiguo Testamento 
o los ministros en el Nuevo Testamento. Nunca fue 
prerrogativa de los individuos decidir por sí mismos 
cuándo y dónde se realizaría la asamblea sagrada. 
Igualmente, hoy los ministros nos llaman a rendir 
culto y citan al lugar de reunión.

Hay, sin duda, ocasiones en que una persona 
no puede viajar al lugar de la cita, y Dios lo tiene en 
cuenta. Por ejemplo, una madre quizá no pueda via-
jar a la Fiesta de los Tabernáculos porque acaba de 
dar a luz, y en ese caso Dios dice que por lo menos 
el padre debe ir (Deuteronomio 16:16). Dios es un 
Dios de amor y compasión y no pretende que sus 
hijos viajen cuando estén enfermos o impedidos.

En cuanto al sábado semanal, se aplican los 
mismos principios. Si alguien vive demasiado lejos 
de una santa convocación, los ministros pueden 
tomar medidas para que reciba videos o grabacio-
nes de los sermones o servicios, o quizá la persona 
pueda conectarse por teléfono o por internet. Es 
muy importante, sin embargo, recordar el concep-
to bíblico: Quienes han recibido autorización para 
determinar el lugar de culto no son los creyentes 
independientemente, sino los ministros. 
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El libro más importante del mundo es la Santa Biblia. Es 
muy posible que usted tenga una en casa. Sin embargo, 

la mayoría de las personas saben muy poco sobre este libro asom-
broso y su contenido. Es un libro que revela los misterios de la 
vida. Revela el futuro de la humanidad. Y la Biblia puede ayudarlo 
a usted de muchas maneras, más allá de lo que espera y sueña.

Con todo, la Biblia para muchos es un libro misterioso. Es 
como un rompecabezas difícil de armar en el cual miramos el pa-
norama y buscamos piezas de color y forma parecidos. Y así, en-
sayando e insistiendo, quizá logremos juntar una pequeña sección 
aquí y otra pequeña sección allá. Con perseverancia, es posible 
que incluso logremos una visión del cuadro completo.

¿Qué es, entonces, la Biblia? ¿Acaso un simple libro escrito 
por nómadas de la antigüedad que crearon un dios a su propia 
imagen? ¿Un simple libro de sabiduría humana que nos estimula 
a pensar? O bien, ¿es la Biblia la Palabra inspirada del Dios Crea-
dor? ¿Podrá dar respuesta a los grandes misterios de la vida? ¿Será 
capaz de predecir el futuro y el lugar que a usted le corresponde 
en ese panorama?

Año tras año, ¡la Biblia sigue siendo el libro de mayor venta 
en el mundo! Es el libro más importante en el mundo. Se necesita 
valentía para leer la Biblia e investigar por sí mismo. Quizá tenga 
usted una Biblia en algún estante de su casa, o guardada en un 
cajón. Pero, ¿cuántos la leen? Si usted no lee este libro, ¡puede 
estarse privando de la información y el conocimiento más impre-
sionante y estimulante que el mundo jamás conoció!

Miles de millones de personas en el mundo poseen una Bi-
blia. Por allá en 1950, una revista digna de crédito informó: “Hacia 
finales de 1950, 500 años desde que Gutenberg inventó la impren-
ta, se habrán impreso unos dos mil millones de Biblias y partes de 
la misma, y cada año se añaden otros 25 millones”.

Si usted no tiene una Biblia, lo insto a que compre una. Si 
ha sepultado su Biblia dentro de un clóset o un armario, lo invi-
to a que la saque y la lea. En este artículo, analizaremos cinco 
beneficios importantísimos que se derivan de la lectura y estudio 
de la Biblia: ¡Cinco maneras en que la Biblia puede ser de ayuda 
para usted! Lo insto a que lea la Biblia todos los días. El escritor 
británico Lord Tennyson comentó: “La lectura de la Biblia es en 
sí una educación”.

¿Qué importancia tiene la Biblia?

¿Qué importancia tiene la Biblia en su vida? ¿La lee al menos 
una vez por semana? ¿Es importante leer la Biblia? ¿Qué dice la 
Biblia sobre sí misma? El apóstol Pablo le dijo al joven evangelis-
ta Timoteo: “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin 
de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 
toda buena obra” (2 Timoteo 3:16-17). El Creador desea que encon-
tremos el camino acertado hacia una vida de éxito y una existencia 
eterna. ¡Ese camino lo ha revelado en la Biblia!

La Biblia es la Palabra de Dios. Quienes se esfuerzan por vivir 
conforme a sus enseñanzas y practicar el camino de vida que Jesu-
cristo y las Escrituras enseñan, adquirirán sabiduría y comprensión. 
Jesús dijo: “Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son 
vida” (Juan 6:63). Todos deseamos vida abundante. Como dijo Jesús 
en Juan 10:10: “Yo he venido para que tengan vida, y para que la 
tengan en abundancia”.

Usted sí puede comprender la Biblia y puede disfrutar de sus 
beneficios insospechados. Veamos cinco maneras en que la Biblia le 
puede ser de provecho, trayendo paz, felicidad y bendiciones increí-
bles a usted y a su familia.

1: Mejores relaciones con los demás

Uno de los grandes problemas que algunos tenemos es en-
tendernos con los demás. Tenemos roces con el jefe, con el esposo 
o esposa, con nuestros hijos o padres, o bien con amigos y otros 
familiares. Unos discuten por finanzas o por los quehaceres o por 
dedicar demasiado tiempo a los medios sociales. ¿Hay alguna ayuda 
en la Biblia para que usted mejores sus relaciones con los demás? Sí 
la hay, siempre y cuando siga sus instrucciones. ¿Recuerda los dos 
grandes mandamientos? Jesús dijo: “Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el 
primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:37-39).

Cuando usted aplica estos grandes mandamientos, puede me-
jorar sus relaciones con los demás. Otro principio para mejorar sus 
relaciones es el de perdonar. ¿Cuántas personas guardan rencor? Se 

¡Podemos comprender la Biblia!
Por   Richard F. Ames

La Palabra de Dios no es para filósofos teóricos ni para aficionados. ¡Es un recurso que us-
ted puede aprovechar para mejorar su vida y prepararse para la eternidad!
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niegan a olvidar. Sencillamente no perdonan. Recordemos lo que 
enseñó Jesús en la oración modelo, conocida por muchos como el 
Padre nuestro: “Perdónanos nuestras deudas, como también noso-
tros perdonamos a nuestros deudores” (Mateo 6:12). ¿Pide usted 
esto mismo en oración? ¿Perdona a los demás? ¿Tiene paciencia 
en su trato con amigos, parientes y colegas? ¡La aplicación de estos 
principios bíblicos lo ayudará a cambiar su vida dramáticamente!

2: Verdadero éxito, felicidad y realización 

El Evangelio de Juan cita a Jesús señalando el contraste entre 
los caminos del mundo y los caminos de Dios: “El ladrón no viene 
sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan 
vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10). Usted pue-
de tener verdadero éxito y vida en abundancia siempre y cuando 
reconozca al Salvador en todos sus pensamientos y acciones día tras 
día. Son muchos los principios bíblicos que nos prometen el éxito. 
El apóstol Pablo dijo: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 
(Filipenses 4:13). Y veamos esta clave para tener la bendición de 
Dios: “Fíate del Eterno de todo tu corazón, y no te apoyes en tu 
propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y Él enderezará 
tus veredas” (Proverbio 3:5-6).

Dios promete guiarnos por el camino hacia la vida y el éxito, 
todos los días, siempre y cuando lo reconozcamos como nuestro 
Dios. Un principio rector es que llevemos en oración a Dios todo lo 
que nos preocupa o inquieta. Como dice el apóstol Pablo, si reco-
nocemos a Dios en todos nuestros caminos, Él va a guiarnos por el 
rumbo correcto (Filipenses 4:6).

Todo efecto tiene una causa. La Biblia nos da los principios 
que llevan al éxito. Debemos buscar los valores acertados en la vida, 
no los carnales y egoístas. El rey David fue un hombre conforme al 
corazón de Dios (Hechos 13:22). Considere su consejo respecto al 

éxito: “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de ma-
los, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores 
se ha sentado; sino que en la ley del Eterno está su delicia, y en su 
ley medita de día y de noche (Salmos 1:1-2).

Consideremos cuál es el resultado de meditar en la ley de Dios 
y su camino: “Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, 
que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, 
prosperará” (Salmos 1:3). Este es el verdadero éxito en la vida.

La Biblia trae muchos otros principios sobre el éxito en la 
vida. Basta leer el sermón del monte en Mateo 5, 6 y 7; o el libro de 
los Proverbios. Usted puede tener una vida de felicidad, abundancia 
y éxito.

3: El significado y propósito de la vida

¡El propósito ulterior en la vida humana es tener una relación 
personal con Dios! ¡Esta es una verdad profunda! ¡Reflexione! Y las 
Sagradas Escrituras revelan que se trata de una relación de familia, 
llena de amor.

Dios creó a la familia humana, y además, desea que usted sea 
parte de la Familia divina. El apóstol Pablo escribió: “Por esta cau-
sa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de 
quien toma nombre toda familia en los Cielos y en la Tierra” (Efe-
sios 3:14-15). Sí, Dios es el Padre de una Familia ¡y quiere que us-
ted sea parte de una familia creadora, que tenga una vida feliz y ac-
tiva para siempre! La Biblia sí nos ayuda a entender nuestro destino.

¿Cómo nos convertimos en hijos de Dios? Luego del arrepen-
timiento y el bautismo en el nombre de Jesucristo, recibimos el don 
del Espíritu Santo (Hechos 2:38). Entonces venimos a ser hijos en-
gendrados de Dios. El apóstol Santiago lo describe así: “Toda buena 
dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las 
luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación. Él, de su 
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voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos 
primicias de sus criaturas (Santiago 1:17-18).

4: El camino de vida más allá de la muerte

Una de las grandes preocupaciones del ser humano es que tarde 
o temprano ha de morir. Los que rechazan la revelación y la verdad 

de Dios 
no tienen 
esperanza 
para el fu-
turo. Pero 
la Biblia 
revela la 
verdad de 
la vida tras 
la muerte. 
Obse rve -
mos lo que 
escribió el 
apóstol Pa-
blo en carta 
dirigida al 
evangelista 
Ti m o t e o . 
Observe la 
importan-
cia de la 
Biblia para 
n u e s t r a 

vida eterna: “Persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, 
sabiendo de quién has aprendido; y que desde la niñez has sabido las 
Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salva-
ción por la fe que es en Cristo Jesús” (2 Timoteo 3:14-15).

¿Por qué necesitamos “la salvación”? ¡Todo ser humano va a 
morir! ¡Todos necesitamos salvarnos de la muerte eterna! Usted y yo 
necesitamos salvación. Necesitamos el perdón de nuestros pecados. 
¿Por qué? Porque el pecado produce muerte eterna. Las Escrituras 
nos dicen: “La paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios 
es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23). La 
retribución por una vida de pecado es la muerte. Pero Dios envió al 

mundo a un Salvador: Jesucristo, quien pagó por nuestros pecados 
con su sangre derramada. Entonces, si seguimos las instrucciones de 
el Salvador, Dios puede perdonar nuestros pecados. Como lo dijo el 
mismo Cristo: “El tiempo se ha cumplido, y el Reino de Dios se ha 
acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio” (Marcos 1:15). Tam-
bién el apóstol Pedro instó así a sus oyentes: “Arrepentíos, y bautí-
cese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de 
los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 2:38).

La Biblia nos puede hacer sabios para la salvación por medio 
de Jesucristo. Más allá de la muerte habrá una vida gloriosa, en la 
cual los cristianos fieles ayudarán a Jesucristo a traer paz duradera 
entre todas las naciones bajo el Reino de Dios. Usted podrá estar 
allí, en el mundo de mañana, si busca primero el Reino de Dios y si 
espera con anhelo la gloriosa resurrección descrita en 1 Corintios 15 
y en 1 Tesalonicenses 4.

5: La Biblia nos ayuda a prepararnos para el futuro 

La profecía bíblica revela cómo Dios va a intervenir en los 
asuntos del mundo. Ofrece la buena noticia sobre el destino final del 
hombre. ¡Ya hemos visto que el propósito de Dios es prepararnos 
para su Reino aquí en la Tierra! Los cristianos verdaderos reinarán 
con Cristo durante mil años como reyes y sacerdotes. Los verdaderos 
cristianos serán transformados en la resurrección, naciendo dentro 
del Reino de Dios. Este futuro puede ser suyo. Considere el glorio-
so regreso de Cristo, cuando los cristianos van a heredar el Reino 
de Dios y cuando nos convertiremos de mortales a inmortales. El 
apóstol Pablo lo describe así: “Esto digo, hermanos: que la carne y la 
sangre no pueden heredar el Reino de Dios, ni la corrupción hereda 
la incorrupción. He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; 
pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y 
cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los 
muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos trans-
formados” (1 Corintios 15:50-52).

¡El futuro que Dios nos promete es glorioso! En la resurrec-
ción, seremos inmortales. Como dice el apóstol Pablo: “Es necesario 
que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 
inmortalidad” (1 Corintios 15:53).

Dios desea que todos nosotros estemos en su Familia por toda 
la eternidad. Usted necesita conocer el futuro. Necesita estudiar la 
Biblia y aprender más.   

“Instruye al niño en su camino, y aun 
cuando fuere viejo no se apartará de él” 
(Proverbios 22:6).




